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Lenguas y poder comunicativo 

Daniel Loewe 
Facultad de Artes Liberales, 
Universidad Adolfo Ibáñez 

1 Ministerio de Educación acaba de 
E notificar a los establecimientos de 

su obligación de impartir la asigna- 
tura de Lengua y Cultura de Pueblos Ori- 
ginales Ancestrales (de 19 a 6) y de Len- 
gua Indígena (7 y 80). Se trata de fortale- 

cerlos conocimientos culturales y lingiiís- 
ticos de los pueblos aimara, mapuche, 
quechua y rapa nui. ¿Es una política razo- 
nable? 

Hay argumentos a su favor. La litera- 

tura multicultural, tan de moda en los úl- 
timos 30 años, ha sido muy creativa. Y los 
movimientos etnonacionalistas, muy en- 

fáticos. Se apela, como el Mineduc, al re- 
conocimiento, valorización y respeto de 

la cultura, cosmovisión e historia de los 
pueblos originarios. Ya que aprender es 
siempre un objetivo loable, y que estas 

culturas son parte de la realidad e historia 
de Chile, a primera vista parece ser una 
política razonable. Pero, como bien sabe- 
mos, las primeras vistas engañan (¿o cree 

en el amor a primera vista?). Tenemos 
que indagar en sus supuestos, que refie- 

ren al valor de las lenguas. 

  

    

  

Sistematizando, podemos identificar 
tres respuestas a la pregunta sobre su va- 

lor: potencial comunicativo, patrimonio 

de la humanidad, e identidad. En las ins- 
tituciones internacionales y en la litera- 

tura multicultural se ha puesto el acento 

en las dos últimas. 

Insistentemente se repite que cada 

lengua tiene un valor en 
sí y su muerte es una 

pérdida incalculable pa- 
ra la humanidad. Pero 

1á del dramatismo 

“La 

    

implementación 
del entendimiento 

ca). Por su parte, el entendimiento 

identitario es propio de las agendas et- 

nonacionalistas que pretenden avan- 

zar objetivos lingúlísticos. Pero son en- 
tendimientos peligrosos. La imple- 

mentación del entendimiento identita- 

rio de la lengua, o museal de la 
diversidad lingúlística, suele ira expen- 

sas de la capacidad co- 
municacional de los 

propios hablantes. 
Silos recursos (tem- 

porales, financieros, 

  

retórico y el uso de me- identitario de la cognitivos, energéticos, 
táforas (como heurísti- lengua suele ira etcétera) fueran infini- 
Pa mientra A mes Si expensas de la be la Ar del Mine- 

oras, más débil la teo- capacidad uc podría ser acepta- 
ría), las lenguas no mue- ble. Pero en nuestro 
ren (y nadie las mata, 
que es a lo que se apun- 
ta). Lo que hay son cam- 

bios y sustituciones se- 

gún las decisiones de los hablantes que 
suelen guiarse (hay excepciones) por el 
poder comunicativo de las lenguas. Éste 
resulta de su extensión, que son las posi- 
bilidades de comunicación directa, y su 

centralidad, que son las posibilidades 
de comunicación indirecta con hablan- 
tes de otros grupos lingúísticos (no le ex- 
trañe que el inglés sea casi lengua fran- 

los propios 
comunicacional de 

hablantes”. 

mundo limitado hay 
costes de oportunidad. 
Las horas de aula deben 

salir de algún lado. ¿De 
dónde? ¿De Lenguaje? En un país que 
está vergonzosamente cayéndose del 

gráfico en capacidades de lectoescritu- 
ra, y en una sociedad compleja en que 
estas son centrales para poder desarro- 

llarse y perseguir fines (o transformarlas 
en recursos, según la literatura de capi- 

tal social), es una política profunda- 
mente irresponsable. 

  

Nueva derecha y el desprecio por la negociación 
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nlos últimos años, un discurso radi- 

E cal ha ganado fuerza en diversos es- 
cenarios políticos. Se le llama “ba- 

talla cultural”, Es una narrativa que no se 

limita a oponer ideas, como podría pen- 
sarse, sino que propone transformar la 
política en un guion del género dramáti- 
co. Aun cuando posea ingentes recursos y 
aliados poderosos, la nueva derecha se 
presenta como un heroico David que ba- 
talla contra un Goliat —enorme, omni- 

presente y aparentemente invencible—, 

que contamina las mentes de las personas 
desde el colegio, la universidad, y alcanza 
incluso a la derecha tradicional. 

Una primera ambivalencia es necesa- 
ria para configurar este guion dramático: 
ese Goliat es tan omnipresente y omnipo- 

tente como también débil y vencible. Este 
aspecto del guion es necesario no solo 
porque, de otro modo no tendría sentido 

dar la “batalla cultural”, sino, además, 
porque mientras más se dramatiza la om- 

nipresencia y omnipotencia del enemigo 

  

más se ensalza el heroísmo de los líde- 

res; guerreros de la “batalla cultural” 
Hay además una segunda ambiva- 

lencia que intensifica la tensión dramáti- 

ca: en nombre del “bien”, estos grupos 
apelan a la tradición, la familia, la patria, 

pero a la vez celebran gestos de irreve- 
rencia casi nihilista y asociados al “mal”, 
como el Hitlergruf. Ser transgresor, 

irrespetuoso, exhibir 
cierto desdén por la cor- 
tesía y la mesura, apare- 

cen como condimentos 

de su aureola épica. 

“Quien dialoga sea 
con el progresismo, 
el globalismo, lo 

moral, hoy reaparecen como juzga- 
miento ético de la conducta política. 

La nueva derecha radical se ciñe con 

soltura a esas imágenes. Sostiene que su 
valentía no admite matices: quien dialo- 
ga —sea con el progresismo, el globalis- 
mo, lo woke, o cualquier idea o grupo 
que quepa dentro de la figura del enemi- 
go— delata laxitud e indignidad. Entre 

ellos, la negociación 
suena a un pacto impu- 
ro, un acto de claudica- 

ción. 
El problema es que 

Es dentro de este es- WOKe, O cualquier esta simplificación épi- 
quema que negociar es idea O grupo que ca desemboca en la mu- 

pnanina de copa, quepa dentro dela — “ncóndecustnirpo 
es cobarde, y la nueva figura del enemigo Con el “otro” enemigo 
valiente, pues da unaba- lelata laxitud e no se dialoga, se lo de- 
talla sin tregua posible. indignidad”. rrota. La democracia li- 
La confrontación se- 

mántica entre “valentía” y “cobardía” 

condensa un imaginario de lo corporal: 
la dignidad del que permanece firme 
contrasta con la ignominia del que re- 

trocede con la cola retraída. Estas imá- 
genes de vigor y fuerza, que en la anti- 
gúedad definieron un tipo de excelencia 

   

beral es tachada de de- 

bilidad; su guion es largo y aburrido. Al 
final, el espectáculo deja un saldo preo- 
cupante: el diálogo cede ante la provo- 
cación, el refinamiento institucional an- 
te la embestida, y la convivencia política 
ante la exaltación de una “valentía” que, 

en el fondo, justifica la intransigencia. 

    

   

     

Carlos Esse H. 
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Desafios del 
Servicio Nacional 
Forestal 

| proyecto de ley que busca transfor- 
E mar la Corporación Nacional Forestal 

(Conaf) en un nuevo Servicio Nacional 
Forestal (Sernafor) es un paso importante 
hacia el fortalecimiento de la institución, por lo 
que es fundamental reflexionar sobre las 
oportunidades y los desafios de esta reforma. 
¿Asoma como una institucionalidad renova- 
da y necesaria? Pareciera que si. Es innega- 
ble que el modelo que ha sustentado a la 
Conaf (una corporación de derecho privado 
que ejerce funciones públicas) enfrenta 
limitaciones. La falta de recursos y atribucio- 
nes ha sido un obstáculo para abordar pro- 
blemas urgentes, como la creciente inciden- 
cia de incendios y degradación del bosque 
nativo. La creación de un organismo público 
descentralizado y con mayores herramientas 
técnicas puede sentar las bases para una 
gestión más eficiente y moderna. 
El Sernafor tiene el potencial de convertir- 
se en un pilar para impulsar la reforesta- 
ción, el manejo sostenible de los recursos y 
fortalecer la industria forestal. La posibili- 
dad de articularse con políticas de inciden- 
cia global y con las demandas de las comu- 
nidades es una oportunidad que no se 
puede desaprovechar. 
Una crítica válida planteada por el Colegio 
de Ingenieros Forestales es que el Serna- 
for parece centrarse únicamente en el 
fomento forestal y la prevención de incen- 
dios, relegando a un segundo plano las 
funciones de conservación de la biodiversi- 
dad. Esto preocupa, pues los bosques 

nativos son un recurso invaluable para la 
mitigación del cambio climático, regulación 
hídrica y conservación de especies. 
Además, parece de toda lógica plantear 
una coordinación efectiva entre el Serna- 
for y otras instituciones como el Ministe- 
rio del Medio Ambiente y el futuro Servi- 
cio de Biodiversidad y Áreas Protegidas. 
La fragmentación institucional podría 
diluir los esfuerzos de conservación y 
generar conflictos de competencia. 
La creación del Sernafor debe ser entendi- 
da como una oportunidad. Y para que sea 
realmente transformadora, es imprescindi- 
ble garantizar que este nuevo organismo 
promueva la sostenibilidad y protección de 
los ecosistemas. Esto incluye dotarlo de 
atribuciones claras en conservación, pro- 
mover una gestión transparente y partici- 
pativa y asegurar que el enfoque producti- 
vo no se haga en detrimento de los recur- 
sos naturales y los derechos de las comu- 
nidades. Solo una visión integral, 
comprometida y basada en la ciencia, 
podría garantizar que el Sernafor sea un 
motor de cambio real para Chile.
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